


INTRODUCCIÓN
Con esta pequeña recopilación queremos mostrar como la tradición atea, anticlerical y laica 
no es ajena en el pueblo de Doña Mencía.

Mediante aforismo, refranes, chascarrillos... nos iban trasmitiendo nuestros mayores la 
siguiente imagen religiosa:

-Sólida alianza entre el poder político, poder económico e Iglesia; poder temporal y poder 
espiritual frente al pueblo.
-Imagen de las beatas y “pollas santo” (término popular que aparece en las cartas de Juan 
Valera) como personajes oscuros.
-El considerar las fiestas populares como acontecimientos rituales, la fiesta como elemento 
de cohesión social, de expansión lúdica y gozosa, de libertad, de disfrute sensorial. Las 
fiestas como lugares donde se libra un combate simbólico entre el orden y el caos, el poder 
establecido y la creatividad colectiva, el placer y el trabajo y nunca ceñidas a la visión 
simplista, lineal y literal que querían darle la jerarquía religiosa.
-Se valora el personaje de Cristo como adalid de los pobres, los humildes, relacionándolo 
con una ética basada en el amor, la solidaridad y el altruismo, con profundas raíces 
comunitarias frente al deseo de riqueza, usura, boato y ostentación del clero.

Bien, pues ese discurso ateo, laico y anticlerical que 40 años de nacional catolicismo
marcado a sangre, fuego, escuela y avemarías que aún no ha podido borrar, tiene una extensa 
tradición en nuestro pueblo. Leyendo los artículos que suceden a estas palabras podemos 
conocer algo mejor nuestro pasado, recuperando unas mentalidades, unas prácticas y unos 
discursos que los jerarcas eclesiásticos, con la complicidad de los mass media, algunas 
autoridades y administraciones públicas nos quieren escamotear, ocultándolo bajo tanto 
palio, patrona y alcaldesa honorífica, amparados, según ellos, bajo el manto que otorga una 
tradición hecha a medida del poder eclesiástico y político. Muy malos tiempos para la 
laicidad.

Todas las ilustraciones pertenecen a El Motín, publicación de finales del siglo XIX y 
principios del XX, que bien en periódico o en revista semanal se imprimía en color y que 
se publicó durante 45 años, desde el 10 de abril de 1881 hasta el 6 de noviembre de 1926, 
periodo nada desdeñable. Semanario satírico, republicano y anticlerical, El Motín se creó 
a las pocas semanas de la llegada al gobierno de los liberales. Entre sus objetivos se 
encontraban: la crítica a los conservadores, funcionarios, las ridiculeces de la clase media, 
la defensa de la unidad del partido republicano y la lucha contra el poder del clero. El 
fundador y alma del periódico fue José Nakens, hasta tal punto que la historia de la 
publicación está estrechamente unida su vida. Por otro lado, destacaron en El Motín los 
dibujos y caricaturas  de ilustradores como Giménez, Macipe, Ibáñez y en particular 
Demócrito, seudónimo de Eduardo Sojo, que en cada número desplegaba su magistral 
caricatura a doble página y a todo color.



Visión que el pueblo tenía de los frailes y curas:





Esta visión, está corroborada por los casos que encontramos de frailes 
condenados por la Inquisición y otros acontecimientos recogidos por Antonio 
Gómez en los archivos de nuestro ayuntamiento.



	“…y no olvidéis que el principal de vuestros deberes es asistir a misa y a las pláticas 
religiosas, pagar de buena voluntad al párroco los derechos que le corresponden por la 
aplicación de sacramentos y dar limosna a la Iglesia en proporción a vuestros recursos. 
Quien falte a estos sagrados deberes, ni puede trabajar en mis tierras, ni en mis fábricas, 
y será despedido.”                                                             APOYO MUTUO

En cuanto a las clases privilegiadas, estas, ejercen un patronato sobre 
parroquias, conventos, capillas o ermitas, que era utilizado para hacer clara 
ostentación de su poder económico y como arma de control social. Esta 
cuestión queda clara en nuestro pueblo con  la investigación de Antonio 
Cantero y el análisis de las cartas de Juan Valera que ha llevado a cabo 
Pepe Jiménez.

	“…y no olvidéis que el deber de buenos católicos os obliga a amar y respetar y 
obedecer ciegamente al patrono, y a resignaros con la modesta vida de obreros sin veniros 
nunca con pretensiones soberbias sobre la compensación de vuestro trabajo o la disminución 
en las horas de jornada. Quien falte a estos santos deberes ira irremisiblemente al infierno.”



Juan Valera con las fuerzas vivas de Doña Mencía.



"El pueblo, aterrorizado ante los desastres que el cólera ha causado en la población, se 
entregó al rezo y la oración, así como a todo tipo de ofrendas a la Iglesia. Los curas, gracias 
a las calamidades, se convertían en casi héroes del pueblo. Si la plaga remitía, se «debía» 
a la intervención divina del clero."

Cambio de ídolo:	
Relacionar lo anterior con las citas de Antonio Cantero:  “Fray José 

Cantero nos hace saber que cuando Doña Mencía se vio afectada durante 
el verano de 1680 por una peste contagiosa, que causaba un elevado 
número de muertes, se invocó la protección del Crucificado al que sacaron 
en procesión para que le pusiera término. Sin embargo, indica que se 
produjo una gran mortandad entre los enfermos que se encontraban en 
un hospital sito en la calle Granada.”                 .	

“Igualmente manifiesta el religioso que este hecho dio lugar a que 
disminuyera la devoción al Crucificado, recurriéndose a la intercesión de 
Jesús Nazareno que apenas era objeto de veneración, y que gracias a su 
intervención milagrosa puso fin a esta situación tan dramática”.         .



En el siguiente diario católico reconoce que en Doña Mencía “hubo necesidad 
de luchar contra la herejía que, al menos ha llenado de indiferentismo 
religioso a los pueblos” (parece ser que nadie se casaba por la iglesia) para 
ello lo mejor era contar con los jesuitas, "los cuervos".

13-06-1876





Este dibujo de El Motín hace referencia al debate sobre la ley de matrimonios civiles 
tan habituales en nuestro pueblo. Pero no solo eran matrimonios, también se iban 
extendiendo los nacimientos y los entierros civiles:



02-12-1904



27-02-1886

El siguiente artículo nos demuestra la gran cantidad de personas que en 
Doña Mencía siguen las ideas laicas, y también, expone la rapiña del clero:





15-06-1884

Incluso, llegamos a encontrar espiritistas mencianos:







Aunque en El Motin tratan ironicamente estas posturas espirituales:



04-05-1889

En estos artículos no podían faltar suscriptoras, las mujeres participaban 
en todas las movilizaciones:



La tradición anticlerical va profundizando en esta época gracias a la lectura 
y propaganda de nuestros librepensadores:

Se intenta reprimir el pensamiento con la censura:



Pero la fuerza de este movimiento es muy dificil de controlar:



Acontecimientos que se conmemoraban en esos años en  Doña Mencía:



11-03-1904



Para entender un poco de los avatares de nuestra antigua iglesia:

27-08-1887





Algún ejemplo de los matrimonios místicos mencianos:

07-09-1895



Ellos siempre preocupados por nuestras almas.





Una cuestión clave para conseguir cambiar la sociedad, el problema de la enseñanza 
“ninguna educación es verdadera, sino la que se deshizo de todos los dogmas y que 
permite al niño mismo dirigir sus esfuerzos, dejando para sí mismo solamente el 
cuidado del niño y de sus expresiones. El falso educador impone, obliga, violenta.” 
                                                                                  F. Ferrer, “La Escuela Moderna”.
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La mayoría de estos artículos han sido escritos por Manuel 
Montes Priego, que (como nos dice Antonio Gómez) “es, sin 
duda, una de las personas más relevantes de la historia de 
Doña Mencía del siglo XX. Su nombre  está ligado al 
movimiento republicano de  Doña Mencía en el primer 
tercio de siglo pasado, jugando un papel muy activo dentro 
del mismo. Fue secretario del Casino Republicano de Doña 
Mencía ya en 1903 y tras proclamarse la II  República, el 14 
de abril de 1931, formó parte junto a Juan Navas y Antonio 
Muñoz de la Gestora  Republicana que se constituyó en el 
pueblo. Vecino de la calle Granada 42, su nombre figura el 
primero de  la lista de los huidos del pueblo al comienzo de 
la guerra. Era una  persona  culta,  elegante  e  instruida. Fue 
corresponsal de la revista Las Dominicales y se conservan 
muchos de los artículos firmados por él en la que narra las 
peripecias de los republicanos mencianos. “Valía muchos 

dineros lo que se llevaron de su casa, una vez ocupada Doña Mencía por las fuerzas 
franquistas: libros, mesa de bufete, y otros enseres”, nos dice Antonio, su sobrino. Manuel 
Montes Priego regresó a Doña Mencía tras  la guerra y sería encarcelado en Cabra y 
Montilla  en donde murió. Algunos dicen que envenenado.” 

(“Microbiografías” de Antonio Gómez)




